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F
rancisco Javier Villa-
fuerte hace cuentas, ne-
gocia, intenta apretar
los costes. Pero al jefe
de calidad de Gallo le

resulta imposible hacer magia
con los números. Los precios
del trigo han subido más de un
35% desde junio y, si la cosa se
mantiene así, elmayor fabrican-
te de pasta de España tendrá
que aumentar sus precios a par-
tir del mes de octubre. “Hasta
ahora hemosmantenido los pre-
cios, pero no tendremosmás re-
medio que subirlos”, afirma Vi-
llafuerte, el responsable de com-
pra de la materia prima que re-
presenta la mitad de los costes
de producción de la compañía.
El caso de Gallo demuestra

que ya empiezan a llegar a las
estanterías los efectos de la
acentuada revalorizacióndel tri-
go este verano. Los precios in-
ternacionales de los alimentos
subieron un 5% en agosto y el
cereal es el culpable, según la
agencia de la Organización de
las Naciones Unidas para la
Agricultura y la Alimentación
(FAO). Ha sido el mayor incre-
mento mensual desde noviem-
bre del año pasado.
La tonelada del tipo de trigo

usado por Gallo ha escalado de
160 euros en junio a más de 215
este mes. “Es una barbaridad”,
afirma Villafuerte.
El disparador de la revaloriza-

ciónha sido la quiebra de la pro-
ducción de Rusia, donde unas
condiciones de sequía extrema-
da e incendios destruyeron una
quinta parte de la cosecha. El
país, que contribuye con el 8%
de la oferta mundial, agravó el
problema al anunciar la suspen-
sión de las ventas de ese cereal
al exterior hasta el segundo se-
mestre de 2011. Ucrania tam-
bién ha amenazado con frenar
sus exportaciones.
Aún no está claro si los rusos

abandonarán por completo el
abastecimiento internacional,
pues su producción ya estaba
contratada, principalmente por
compradores de África y de
Oriente Medio. El país seguía
exportando pequeños volúme-
nes hace pocos días. De cual-
quier forma, la amenaza ha sido
suficiente para presionar los nú-
meros con severidad. Y, sobre
todo, ha despertado dudas res-
pecto a si se volvería a producir
una crisis alimentaria global co-
mo la que se vio en 2007-2008.
“Es un comportamiento que

sólo ha servido para generar

más pánico. No hay falta de comi-
da”, dice Charlotte Hebebrand,
presidente del Consejo Interna-
cional de Políticas Alimentarias y
Comercio Agrícola, un think tank
de Washington.
No obstante, decir que Rusia

es el único villano es contar sólo
la mitad de la película. Pese a los
daños en la cosecha de ese país,
la producción mundial de trigo
en 2010-2011 deberá ser la terce-
ra mejor de la historia, con 646
millones de toneladas, según pro-
yecciones de la FAO. La cifra es

un 5% inferior a la del año pasa-
do, pero está casi en línea con la
demanda. Además, las reservas fi-
nales que se estiman para el
próximo año suman otros 181mi-
llones de toneladas a esa cuenta.
La clave para comprender qué

está pasando con el trigo no resi-
de sólo en los campos y su inhe-
rente susceptibilidad a las intem-
peries. La respuesta está, sobre
todo, en el mercado financiero.
Los contratos de futuros nego-

ciados en lameca de las commodi-
ties –la bolsa de mercancías de

Chicago– representan seis veces
la producción mundial. Los fon-
dos de inversión han aprendido a
jugar el juego de los cereales, y
esto se acentuó después que la
crisis económica tornó menos
atractivas las acciones y algunos
títulos de renta fija.
“La producción se ha desarro-

llado bien y tenemos granos en
stock. El tema es que hay dinero
flotante en el mercado y él ha ido
parar en las primas materias”,
afirma el director contable de la
Lonja de Cereales de Barcelona,
Josep Ayneto i Peiron.
Se ha generado un círculo vi-

cioso. Las grandes multinaciona-
les agrícolas siempre han recurri-
do a los derivados financieros de
Chicago para protegerse de las
variaciones en los precios de las
commodities. Los fondos de inver-
siones siempre han visto lasmate-
rias primas comoun puerto segu-
ro, ya que son activos “reales”, pe-
ro recientemente empezaron a
mirarlas comoun producto finan-
ciero cualquiera –y a sacar prove-
cho de esto. Los pequeños pro-
ductores, por su turno, se han da-
do cuenta de que no vale la pena
vender su cosecha si los los futu-
ros en la bolsa señalan una subi-
da de los precios.
“Hoy todo el mundo sabe mu-

cho”, dice Josep Esteban i Mur,

vocal de la Lonja de Cereales. Él
confirma que algunos producto-
res españoles han retenido su
oferta de trigo a la espera de que
los precios aumenten más.
El Ministerio de Medio Am-

biente y Medio Rural y Marino
prevé un alza del 17% en la pro-
ducción de cereales de invierno
en España y rechaza la posibi-
lidad de una crisis. Sin embargo,
el gobierno dice que el escenario

actual requiere “precaución”.
La subida del trigo crea un

efecto en cadena en los precios
de pastas, panes y hasta de las car-
nes, ya que es usado como alimen-
to animal. Al igual que Gallo, es
probable que otras compañías
del sector planteen reajustar sus
precios. “El consumidor lo va a
sentir”, diceHedebrand. “Sin em-
bargo, el impacto será menor en
Europa y Estados Unidos que en
los países pobres, donde el peso
de lasmaterias primas en la cesta
básica es más grande”, sentencia.

De los productores a
los fondos de inversión,
todos han aprendido a
jugar el juego de las
mercancías agrícolas

Las Naciones Unidas proyectan para la campaña 2010-2011 una producción de 646 millones de toneladas de trigo, un 5% inferior a la última cosecha BLOOMBERG

Precios altos, pero sin crisis

El precio de Chicago
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Más euros por el pan de cada día
Los incendios en Rusia y las apuestas de los fondos de inversión hacen subir los precios del trigo

En el 2007 y 2008, la fuerte subi-
da de los precios agrícolas deto-
nó una crisis alimentaria global.
Tres años de malas cosechas, el
uso creciente de cereales en la
producción de biocombustibles y
el aumento de la población mun-
dial ayudan a entender qué pa-

só. Es cierto que los dos últimos
elementos siguen siendo válidos
en el contexto de la actual revalo-
rización del trigo. La diferencia es
que las campañas recientes han
sido buenas. Según los expertos,
es lo que impide que se repita
ahora el estrés de hace tres años


